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a difusión que se ha dado ai problema herme- 
néutico en la actualidad aunada a la enorme L necesldad, común entre fllósofos, de redefinir 

la naturaleza humana (abatiendo prejuicios y tomando 
plena conciencia de los problemas inminentes que la 
íüosofia moderna enfrenta, así como de los peligros 
propios de la fllosofia posmoderna en relación con los 
temas de la comunlcaclón, la comprensión. el lengua- 
je,  etcétera). llevaron a los miembros del Seminario de 
Hermenéutica y Ciencias del Espíritu de la Escuela 
Nacionai de Estudios Profesionales Acatlán, coordinado 
por el maestro Antonio Marino López, a conformar un 
sólido grupo de trabajo que dirige s u  estudio en esa di- 
rección: la de tocar el fondo de algunas de las conisover - 
sias prevalecientes en el campo de la hermenéutica. 
El texto que aquí me ocupa es el producto de dicho 

esfuerzo, realizado durante el segundo año de trabajo 
del Seminario, en el cual se orientó el estudio hacia el 
tema de la tragedla griega. Consta de cuatro ensayos, 
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cuyo hilo conductor es la tenslón existen- 
te entre la comprensión fflosófica y la 
comprensión poética del hombre, así 
como la preocupadón común por la an- 
tguu querella de filosofia y poesía. Es 
de especial interés la manera como dis- 
untos modos, no excluyentes, del discur - 
so (logos) nos acercan a una mejor 
comprensión de la naturaleza huma- 
na Asimismo, el estudio del discurso 
nos permite observar el carácter filosó- 
fico de la iiteratura, en cuanto refleja lo 
que a veces en la iiiosoiia las palabras 
ocultan. 

La lectura del texto Tmgedla y her- 
menéutica resulta interesante por su 
claridad y sencüiez. pues nos llevan ai 
descubrimlento. inteligente y sensible, 
de rasgos de la condición humana que, 
ai intentar describirlos, escapan a la luz 
de las palabras y se ocultan tras el dis- 
curso formal y riguroso que la tradición 
filosófica nos ha legado. Me ocupa la 
tarea de mostrar sólo aspxtos genera- 
les de la obra, no sin ignorar que existe 
cierta dincultad pues la importancia de 
una obra como ésta la constituye, a mi 
parecer, el todo que conforman los en- 
sayos y la secuencia ordenada en el 
argumento de cada uno. Sin embargo, 
es enriquecedor hacer la lectura de este 
tipo de textos, pues se logra rescatar 
elementos esencides de la condición hu- 
mana a la luz de las crisis que Nietzsche 
y Heidegger han encabezado en el am- 
btto filosófico contemporáneo. 

El primer ensayo, del maestro Anto- 
nio Marino López, titulado “La mimesis 
de la justicia en el Agamenon de ES- 
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quilo”. nos presenta el problema de la 
justicia a través de la tragedia de Es- 
quilo, mediante los fundamentos her- 
menéuticos de la mimes& y el mito. los 
cuales permiten ai lector ver aigo más 
de lo visible en un primer acercamien- 
to e Impedir así que aigo se escape al 
acto de interpretar. La capacidad de la 
tragedia para mostrar la imagen del 
mito. hace al autor sostener que la tra- 
gedia es el modo privilegiado y perfecto 
de exhibir qué es la justicia. Para eluci- 
dar la relación entre mythos y mhnesk, 
toma por modelo el mito platónico de 
la anamnesls. el cual, como recordare- 
mos, abre a Menón a la posibílldad de 
aprender. En la tragedia. el mito es la 
historia de la Casa de Atreo, del cuento 
de la guerra de Troya, conocido previa- 
mente por el espectador. Esquilo pro- 
picia su anamnesia mediante el drama, 
el actor encarna el mito para exhibirlo 
ante todos; los personajes son los sím- 
bolos dramáticos del hombre en quie- 
nes es posible reconocer los problemas 
que nos constituyen. Otro aspecto des- 
tacado por Marino en su detallado ana- 
lisis es el de la temporalidad, vista desde 
tres perspectivas: el tiempo del mito 
como lo conoce el espectador. el de la 
trama de la obra y el del mito reintro- 
yectado en la memoria donde el hombre 
vivo integra su experiencia y su refiexión 
El mito subyacente al Agamenón se 

centra, para Martno, en la relación entre 
responsabilidad y justicia, cuya ambl- 
guedad hace necesaria una mimesis 
que elucide la naturaleza de la culpa y 
el castigo. Estas consideraciones (rela- 
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ción myths-mimesis) son cerradas con 
un esquema circuiar de la estructura 
del Agamenón, referido al tiempo. 

MI, las tensiones representadas en 
la mimesis son el contexto unitario pro- 
pio de la justicia intención. carácter, 
azar y destino. Marino muestra cómo 
es posible tener la experiencia profunda 
y clara de la problematicidad de la jus- 
ticia mediante el desdoblamiento pro- 
ducido por la mimesis y enmarca su 
análisis aludiendo a las escenas de la 
tragedia que develan, ya sea mediante 
metáíoras o imágenes, características 
inmanentes al problema de la justicia. 
Ejemplo de ello es “El discurso del%í@”, 
donde se apresa  lapresenda del hombre 
en el mundo: se es inteligente ante un 
orden indiferente a nuestrohacer ypen- 
sar: asimismo expone la ambigüedad 
de la responsabilidad. en tanto que se 
muestra el sitio del vigía ante el cosmos 
y ante sus amos, y, por otro lado, tam- 
bién el conflicto entre la lealtad y la pm- 
dencia a la llegada del amo. El maestro 
Marino hace además una interpretación 
del papel delpamdos y del himno a Zeus 
en la tragedia. Realiza dos aproxima- 
ciones para acceder a la escena central 
de la obra: una ofrece un panorama cir - 
cular de su estructura y la otra descien- 
de a los detalles. 

Mi intención no es repetir el conte- 
nido del texto, pero sí recalcar que el autor 
de este ensayo pretende hacernos pen- 
sar o sentir la experiencia de la justicia, 
un tanto ai margen de las dehiciones 
propuestas por una tradición illosófica 
moral. Es claro que, para Marino. todo 

análisis filosófico se funda en dogmas 
o conceptos universales y necesarios, 
sin embargo, reafirma que no podemos 
producirlos. Así pues, procura &se 
de nodones dlscursivamente accesibles 
para adentrarse en un ámbito de “per- 
cepciones”. No hay valores impuestos 
por la voluntad sino notas distintivas 
en la acción humana, las cuales. según 
nos muestra, son acentuadas por el 
poeta en la poesía dramática. 

En el segundo ensayo no aparece 
propiamente el tema de la tragedia, pero 
sí prevalece el aíán por estudiar el con- 
fiicto existente entre iliosofia y poesía. 
El autor de “El sentido de la fábula” es 
el doctor PaEd Lanceros, profesor de la 
Universldad de Deusto. quien se preo- 
cupa por el problema del mundo wr- 
dadem que ha devenido en fábula y por 
el ocultamiento propio del lenguaje. 
Lanceros nos lleva por senderos en los 
que la illosoña y la literatura convergen: 
en donde los modos de aparecerse la 
verdad adquieren formas acientíficas y 
la fflosofia se torna el lugar hermenéu- 
tico que incorpora imágenes y símbolos 
p”a darle un nuevo sentido ai lenguaje. 
Ve en la literatura la manera de liberar 
al discurso de estrictas directrices meto- 
dológicas gracias a su renuncia a la ob- 
jetividad, a ser mero reflejo fiel. a las 
situaciones empíricas y a la simple expre- 
sión subjetiva. aunque a todas ellas las 
contenga. Como base del relato literario. 
Lanceros se refiere a la imaginación 
como un modo diferente de relación en- 
tre lo propio y lo ajeno, entre lo objetivo 
y lo subjetivo. La imaginación produce 
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Dafuego 51 fuego. Mercurio a Mercurio: eso te bastará 

ilguras autónomas que acogen supues- 
tos contrarios. En este contexto, para 
el autor, el sentido del lenguaje se ad- 
quiere medtante imágenes y conceptos, 
f@uas y esquemas no sólo propios de 
la literatura, sino también del mundo 
que nos rodea. En virtud de ello, anaii- 
za por separado las Imágenes-@o, pro- 
pias de los medios de comunicación, y 
las Imágenes-símbolo del relaio. basado 
en Gilbert Durand. 

Patxi Lanceros expone. medtante el 
uso de elocuentes metáforas, como la 
fflosofa. en sus constantes intentos por 
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renunciar a la metañsica o a la produc- 
ción imaginativa, tiende a orientarse al 
ámbito racionalista de la ciencia y es, 
justo en ese momento, cuando la poesía 
le restituye el equilibrio y reorienta el 
sentido de la búsqueda; es precisamen- 
te en el ámbito poético que el símbolo 
aparece inquietando a la realidad y al 
discurso y, entonces. la fiiosoña dirige 
su mirada hacia otra dirección. La m- 
teresante propuesta es, pues, una her- 
menéutica simbólica. 

La licenciada Luz María Álvarez AI- 
guelles es la autora del tercer ensayo, 



titulado “Tragedia y dialéctica”. La 
pretensión de su ensayo consiste en 
mostrar puntos de contacto entre las 
dos formas de creación humana: entre 
las dos vocaciones iibres de la palabra 
hasta ahora tratadas: la fllosoña y la 
poesía. Inicia aludiendo a las distin- 
ciones entre ambm para, posteriormen- 
te, vincularlas en un sentimiento co- 
mún: el amor (ems). 

Prlmordiahnente. la autora centra 
su análisis en la propuesta de que en la 
obra de los trágicos se hace presente 
lo propio de la condición humana a la 
luz de una comprensión dialéctica (lu- 
cha y armonía de aspectos contrarios1 
de la realidad humana, fundada en una 
visión heraclítea. Nos presenta el exa- 
men de algunos pares de contrarios que 
obligan a pensar en el carácter contlic- 
tivo de la naturaleza humana: necesi- 
dad-llbertad: ems-tánatos; &n-pasión 
e Individuo-comunidad. 

Del primero de estos pares, la ne- 
cesidad es caracterizada por uno de los 
elementos más significativos de la tra- 
gedla griega: el destino. Sin embargo, 
hay tensión puesto que la autora tam- 
bién encuentra un papel prominente en 
el ejercicio de lavoluntad, en el intento 
por rebasar el determinismo, en la ac- 
ción; abriendo posibilidades de ser. Mi, 
encontramos que en el interior de esa 
gama de posibiüdades existen las que 
acrecientan y las que disminuyen el ser 
del hombre; eros y tánatos son. para 
Álvarez. dos pulsiones que conducen a 
la afirmación, a la unión y a la creación. 
Las emociones suscitadas por la trage- 

dia oscilan entre la admiración y el re- 
pudio, la piedad y el terror, la virtud y 
el vicio. Y es posible observar momentos 
de la tragedia en que vemos con claridad 
la tendencia de cada personaje. Del 
mismo modo, la tensión entre pathos 
y logos se muestra en la obra trágica 
en la manera de conducirse los perso- 
najes, ya sea basados en la razón o 
guiados por sus impulsos. Es así que 
la naturaleza compleja que nos caracte- 
riza se hace patente. Finalmente, la reia- 
ción individuo-comunidad es expresada 
como aquel contilcto constitutivo, fun- 
dado en la guerra, entre la satisfacción 
de los intereses patrióticos comunes y 
la de los intereses particulares, lo cual 
nos remite a cuestionarnos si reaimente 
son valores excluyentes el uno del otro. 
A este respecto, me hubiera gustado 
que la licenciada Álvarez hubiese he- 
cho una reflexión un poco más detalia- 
da del carácter social de la naturaleza 
humana, aun reconociendo la dificultad 
que guarda el intento por capturar, en 
conceptos, rasgos esenciales. 

“El Edipo de Heidegger y la limlposi- 
bilidad de la flosofia hermenéutica”, de 
Gustavo Figueroa Ramííez, es un ensa- 
yo cuya línea central es reflexionar en 
torno a la interpretación heideggeriana 
del Edipo como relación ser-apariencia. 
Con base en la idea de Heidegger del 
ocultamiento y mostración del ser en 
la BloSOña presocrática, así como la de la 
aletheia en tanto condición propiay ori- 
ginaria del ser, Figueroa muestra cómo 
el Edipo se pone a develar lo encubierto 
sin saber lo que le espera: este oculta- 
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miento es lo que, para él, hace posible 
la tragedia desde un punto de vista 
dramáiico y onto1Ógk.w. De aquí rescatar 
la propuesta heideggeriana de la  simi- 
litud entre el pensamiento presocrático 
y los dramas de Sófocles. respecto a la 
búsqueda del secreta de laphysts y del 
adentrarse en el ámbito del no-ser 

Otro elemento rescatado por Figue- 
roa es el del vínculo saber-dolor; cono& 
miento-padecimiento. en tanto modo, 
en bruto, de manifestación del ser. La 
experiencia dolorosa de la verdad es ex- 
presada mediante la representación de 
la relación, en Tiresias y Edipo, entre la 
ceguera y el saber. Ver la apariencia no 
es equivalente a ser vidente; ni a escu- 
char, sobre todo, el silencio. El no reco- 
nocimiento de las diferencias enfrenta 
a Edlpo a su destino fatal; la semejanza- 
dtferench del ser respecto de la aparten- 

cia permanece siempre en penumbra 

¿Es poslble encontrar un cammo que 
posibilite la meditación entre semejan- 
za y diferencia? Tai parece que Sócra- 
tes no logró esclarecer el misterio de la 
physís, pero Sófocles, en el reconoci- 
mento de que la phgsts representa el 
límite mismo del pensamiento, coloca 
al hombre frente a3 devenir. de una ma- 
nera violenta, rompiendo la diferencia 
y adentrándose en el caos. Esta expe- 
riencia de la tragedia, según nuestro 
autor, no es reconocida por Heicieaer 
en tanto que la íüosctkrequiere W t e s  
para pensar y sólo puede interpretar ai 
poeta en un lenguaje que. a diferencia 
del poético. ya no es divino. Así es, pues, 
a @andes rasgos. Gustavo Eigueroa rea- 
iiza un confrontamiento paralelo entre 
lo que hace el poeta y lo que hace el fiió- 
sofo, a la luz de un nivel ontológim en- 
cubierto; “puesto en obra” por la poesía 
trágica y sólo nombrado por el fflósofo. 




